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COYUNTURA

¿DONDE 
ESTÁ EL 
PILOTO?

POR FELIX POSADA ROJAS

L
as finanzas del Estado colombiano no 
parecen estar ni muy prósperas, ni 
muy  estabilizadas. El anterior gobier-
no dejó un faltante en el presupuesto  

de este año 2019 de más de 25 billones de pesos= 
8 mil millones de dólares. El nuevo gobierno, fiel 
a su ideario neoliberal, propuso hacer una nueva 
reforma tributaria para conseguir parte del dine-
ro que se necesitaba basada  en la imposición  del 
IVA, del impuesto a las ventas, en un 19% a to-
dos los artículos de la canasta familiar especial-
mente a  los alimentos. El ministro de hacienda, 
Alberto Carrasquilla, argumentaba que el dinero 
del IVA que pagaran las familias más pobres al 
hacer sus mercados se les devolvería luego por 
parte del gobierno a través, posiblemente, de las 
redes bancarias.

La propuesta de reforma despertó protestas en 
todos los sectores sociales, porque aparte del 
impuesto del IVA a los alimentos básicos com-
prendía toda una serie de iniciativas para seguir 
esquilmando los bolsillos de la clase media y fa-
vorecer los intereses de los grandes empresarios.

Tan unánime fue la protesta social contra la 
reforma tributaria que el gobierno Duque se vió 
obligada a retirarla del congreso y entrar a nego-
ciar  con los parlamentarios una nueva propues-
ta que llamó “Ley de Financiamiento”. Al final 
tras muchos tires y encojes en el congreso fue 
aprobada la ley , que más parece una colcha de 
retazos que una iniciativa lógica y estructurada.

En efecto, en la ley quedaron aprobadas inicia-
tivas como la de gravar  los dineros ganados por 
los accionistas de las empresas; aumentar la tasa 
de impuestos a las personas que ganen más de 40 
millones de pesos mensuales=13 mil dólares; re-
ducir los tributos de las empresas que importen 
maquinaria para su aparato productivo; crear 
nuevos impuestos para las bebidas azucaradas y 
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alcohólicas. Pero lo cierto, 
es que en el mejor de los 
casos con la nueva ley de 
financiamiento se alca-
nzarán a recoger unos 7 u 
8 billones de pesos= 2500 
millones de dólares. 

En otras palabras, el fal-
tante inicial en las finan-
zas estatales no se solucio-
nará y el recurso obligado 
para enfrentar la situación 
será como ya lo anunció 
el ministro Carrasquilla 
el recorte de programas 
y de inversión social en 
muchos sectores.
En el manejo político 

de la reforma  tributaria 
se notó no solo una gran 
inexperiencia en el presi-
dente y en sus ministros, 
sino una falta de sensibili-
dad absoluta para entend-
er las realidades sociales 
del país. En una Colombia 
con un electorado polar-
izado, con grandes secto-
res de opinión opuestos  a 
las políticas que represen-
tan  Duque y su  jefe Uribe 
en el poder, resultó  más 
que un error, una ver-
dadera estupidez la forma 
arrogante y autoritaria 
como el ministro Carras-
quilla  planteó la propues-
ta inicial de reforma.

Todo esto le valió  a 
Duque una gran caída en 
las encuestas de opinión. 
Su jefe, Uribe, también re-

sultó 
perju-
dicado  
en tales 
encuestas 
a pesar de 
que  desde un 
principio había 
manifestado  su 
oposición a aprobar 
el IVA en los alimen-
tos que bien sabía iba 
a  golpear los bolsillos de 
los más pobres donde hay  
un buen sector de electo-
res del partido de gobier-
no, Centro Democrático.

Lo cierto es que en unos 
pocos meses seguramente 
el gobierno se verá obliga-
do a presentar un nuevo 
proyecto de reforma tribu-
taria en el congreso para 
el año 2020 ante la precar-
ia financiación conseguida 
para enfrentar los gastos 
del 2019. Y es , también, 
muy probable, que la ad-
ministración Duque con-
tinúe el peligroso camino 
recorrido por el gobierno 
Santos de recurrir al en-
deudamiento en Colombia 
y en el exterior para cubrir  
los apremiantes compro-
misos  de inversión con-
traídos. 
Recordemos que Santos 

dejó como herencia una 
deuda interna y externa de 
450 billones de pesos= 150 
mil millones de dólares la 
cual  exige que la tercera 

par-
te 
del pre-
supuesto 
del Estado en 
2019  se gaste en 
el pago de inter-
eses y capital a los 
acreedores. 

ZONA DE TURBULEN-
CIAS

En lo que han estado 
perfectamente de 

acuerdo los gobiernos 
Uribe, Santos y Duque es 
en la aplicación del mod-
elo económico neoliberal 
basado en la exportación 
de materias primas como 
petróleo, oro, carbón, café, 
banano.

Es un modelo que ha  
fortalecido la concen-
tración de riqueza en  
sectores financieros y de 
grandes hacendados; que 

ha facilitado la aparición 
de gigantescas redes de 
corrupción en la admin-
istración del Estado; que 
ha frenado la producción 
de empleo formal, estable, 
bien pagado  al marchitar 
la industria local y la agri-
cultura campesina. Re-
cordemos que Colombia  
importa en la actualidad 
buena parte de los alimen-
tos que consume, mien-
tras millones de hectáreas 
de tierras permanecen 

ocio- sas o mal 
explotadas 

en poder  
de un 

cer-

rado círculo de grandes 
propietarios.

 En el caso de Duque ha 
tratado  de “dorar la píl-
dora”, de simular cambios 
en el modelo, hablando 
de impulsar la llamada 
“economía naranja” como 
una estrategia  importante 
de sus planes económicos. 
Por “economía naranja” 
entiende el presidente las 
actividades, productos, 
espectáculos que surgen  
de las prácticas artísticas, 
de medios audiovisuales y 
sus derivados, que según 
Duque pueden convertirse 
en un rubro significativo 
tanto en materia de in-
gresos como de creación 
de empleos. Pero una cosa 
es la teoría y otra la prác-
tica. Una realidad es el 
mercado de consumidores 
de productos culturales 
en un país desarrollado y 
otra muy diferente en un 
país con tantos desequilib-
rios y precariedades como 
Colombia. Muchísimos 

grupos o colectivos que 
trabajan el arte, la 

cultura en el país 
enfrentan  de-

masiadas lim-
itaciones para 

sobrevivir 
porque 

sus ac-
tiv-

idades no generan los 
suficientes ingresos 
económicos para que sus 
integrantes puedan ten-
er unos niveles de vida 
dignos, satisfactorios. Solo 
un gigantesco programa 
de subsidios del Esta-
do podría dinamizar la 
economía de estos grupos 
, pero con las finanzas 
estatales en déficit no es 
muy probable  que ese 
programa se pueda mate-
rializar.

En la práctica, la con-
tinuidad del modelo 
neoliberal “extractivo” 
permite asegurar que 
en los próximos años el 
mercado laboral contin-
uará dominado  por el 
subempleo, el rebusque, 
los trabajos a destajo. Las 
cifras son contundentes: 
De 25 millones de per-
sonas que constituyen 
el mercado laboral co-
lombiano, escasamente 8 
millones están cotizando 
para la seguridad social. 
El rebusque abarca casi al 
66% de la población tra-
bajadora y lo más paradó-
jico es que el 50% de las 
personas desempleadas 
son jóvenes  menores de 
25 años. De estos jóvenes 
desempleados, a su vez, el 
50% tienen títulos univer-
sitarios o tecnológicos. 
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En la medida que 
los acuerdos de paz 
firmados con el antig-
uo grupo guerrillero, 
Farc, se sigan incum-
pliendo especialmente 
en áreas como  la 
democratización  de 
la propiedad agraria 
y el apoyo efectivo a 
la agricultura cam-
pesina, el modelo 
neoliberal se seguirá 
fortaleciendo creando 
más desigualdades y 
violencias en el país. 
La parálisis de estas 
reformas, a su vez, 
es el mejor caldo de 
cultivo para que sigan 
prosperando negocios 
ilegales como el nar-
cotráfico, la minería 
clandestina del oro y 
de otros minerales. 
Estos negocios están 
hoy por hoy domina-
dos por gran cantidad 
de grupos y organi-
zaciones armadas que 
han entrado a copar  
los territorios aban-
donados por las Farc 
imponiendo su ley, la 
ley del silencio y de la 
muerte, a las pobla-
ciones  de las regiones 
que controlan.

El gobierno Duque, 
como el anterior de 
Santos, se muestra in-
capaz de imponer  la 

autoridad y la presen-
cia real del Estado en 
las zonas dominadas 
por los grupos ile-
gales. Hay territorios 
como Catatumbo, 
Costa Pacífica, Gua-
viare, Arauca, Nor-
deste de Antioquia 
donde  los asesinatos 
de líderes sociales  
son pan de cada día  y 
los habitantes viven 
atemorizados por las 
acciones criminales 
de esos grupos ilegal-
es. Esto explica que 
los cultivos de coca  
comprendan más de 
200 mil hectáreas y 
que la producción de 
cocaína haya aumen-
tado a pesar de todos 
los planes represivos 
del Estado. No menos 
de 5 mil millones de 
dólares anuales están 
dejando estos nego-
cios  a la economía 
colombiana, cifra 
bastante significativa 
para territorios que 
han sido  tradiciona-
lmente abandonados 
por el Estado y donde  
la población local no 
tiene  otras alternati-
vas económicas para 
sobrevivir.

A estos negocios se 
les suman otros como 
la explotación del oro 

y de otros minerales 
que llegaron en el año 
2018 a casi 2 mil mil-
lones de dólares. En-
tre el 50% y el 60%  de 
este dinero es contro-
lado por grupos  que 
operan bajo diferentes 
coberturas  bien sea la 
de neo paramilitares, 
guerrilleros marxistas, 
carteles mafiosos. 

EL NIÑO 
DIFERENTE

El presidente, Iván 
Duque, no ha lo-

grado conectarse con 
la ciudadanía colom-
biana. Ha proyectado, 
inicialmente, una 
imagen  de debilidad 
e inexperiencia en el 
manejo  de las rela-
ciones con los difer-
entes partidos incluy-
endo el suyo, Centro 
Democrático. Ha 
tratado de ser conse-
cuente con la promesa 
de no negociar a cam-
bio de cargos públicos 
y de prebendas  el 
apoyo de los congre-
sistas para hacer apro-
bar los proyectos de 
ley, las reformas que le 
interesan al gobierno. 
El resultado ha sido 
una serie de sonoros 
fracasos en iniciativas  
claves del programa 

En la práctica, la mayoría de los con-
gresistas de derecha y centro derecha que 
podrían apoyar al gobierno están exigien-
do las mismas contraprestaciones que el ex 
presidente Santos supo darles: “mermelada”

del presidente como la reforma a la justicia, la 
reforma política, entre otras.

En realidad, le ha faltado olfato político, gran 
capacidad de maniobra para lograr acuerdos 
con los partidos y asegurar la aprobación de las 
reformas antes citadas. De esa falta de gestión 
política participan la mayoría de sus minis-
tros que conforman un equipo de tecnócratas 
procedentes en su mayoría de los gremios em-
presariales del país.

Ni siquiera dentro de su propio partido Duque 
se ha librado de las críticas de algunos dirigen-
tes inconformes  con la orientación errática que 
ha presentado el gobierno. El jefe del partido, 
el ex presidente Uribe, ha tratado de construir 
alianzas, de hacer acuerdos coyunturales en 
el Congreso para favorecer las iniciativas del 
gobierno, pero los resultados tampoco han sido 
muy positivos.

En la práctica, la mayoría de los congresis-
tas de derecha y centro derecha que podrían 
apoyar al gobierno están exigiendo las mismas 
contraprestaciones que el ex presidente Santos 
supo darles: “mermelada”, mucha “mermelada” 
en forma de cargos para sus clientelas políti-
cas en los ministerios e institutos del Estado, 
contratos de obras públicas para sus regiones, 
programas de subsidios sociales para sus paisa-
nos.

Las debilidades y errores del presidente  se 
han hecho más notorias ante la opinión pública 
gracias  a la acción de los partidos opositores 
de centro izquierda como el Polo, el Verde y 
Colombia Humana que encabezados por líderes  
en el Congreso como el ex candidato presi-
dencial, Gustavo Petro, Jorge Robledo, Iván 
Cepeda, han promovido denuncias, debates por 
hechos de corrupción contra altos funcionarios 
del gobierno como el ministro de Hacienda, 
Alberto Carrasquilla. 

Sin embargo, hay que reconocerle al presiden-
te que ha tratado de evitar los enfrentamientos 
y las polémicas con los representantes de la 
oposición y no ha caído en el viejo hábito de los 
presidentes colombianos de excusar los fracasos 
o errores de su gestión echándole toda el agua 
sucia a los gobernantes anteriores.

Duque, ha intentado presentarse más como 
un conservador moderado, que como repre-
sentante  de los grupos más radicalizados  de la 
extrema derecha. Sin embargo, en algunas áreas  
no ha dudado en  mostrar ese radicalismo. Por 
ejemplo, ha asumido  una actitud totalmente 
intransigente ante el gobierno venezolano de 
Nicolás Maduro negándose a reconocerlo como 
presidente legítimo  tras la posesión de su 
segundo período como presidente de ese país. 
Más aún, Colombia ha sido líder del llamado 
“grupo de Lima”, un grupo de 13 países que se 
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oponen  al régimen chavista 
en Venezuela y están promovi-
endo activamente una serie de 
sanciones políticas, económi-
cas, diplomáticas contra el 
gobierno Maduro para debili-
tarlo y favorecer lo que llaman 
una salida democrática en esa 
nación.

Así mismo, Duque ha sido 
intransigente  en negarse a 
continuar las negociaciones 
con el grupo guerrillero ELN, 
que  habían avanzado bajo el 
gobierno Santos.  Duque le 
exige a la organización rebelde 
no solo que cese los secues-
tros, los atentados contra 
oleoductos y otras instala-
ciones, su participación en 
el narcotráfico, sino que se 
comprometa, de continuar 
las negociaciones, a terminar 
desmovilizándose como lo 
hicieron las Farc. El ELN, sin 
embargo, ha sido claro desde 
hace mucho tiempo, que su 
presunta desmovilización está 
condicionada a que el Estado 
colombiano  realice una serie 
de reformas sociales 
y políticas que 
amplíen efec-
tivamente la 
democracia 
en el país y re-
duzcan de ver-
dad las grandes 
desigualdades 
económicas que 
existen en Co-
lombia. Pero este 
tipo de reformas 

no le interesan para nada a un 
gobierno como el de Duque 
que representa los intereses 
de los grandes empresarios, 
banqueros y terratenientes de 
Colombia.

Pero un sector del ELN, 
demostrando su rechazo a 
cualquier proceso de negoci-
ación con el gobierno Duque 
realizó un atentado terrorista 
con un carro bomba en las 
instalaciones de la escuela de 
cadetes de la Policía nacion-
al que dejó 22 muertos. Este 
atentado sirvió al presidente 
de  excelente excusa , no solo 
para declarar terminado cual-
quier proceso de negociación 
con el grupo guerrillero, sino 
para exigirle a Cuba la entrega 
de los delegados del ELN que 
se encontraban en ese país 
esperando la reanudación de 
los diálogos con el gobierno 
colombiano. Sobra decir que 
esta exigencia es una violación 
clara que el presidente Duque 
quiere hacer de los protoco-

los de negociación respaldados 
por las naciones garantes de la 
negociación como Noruega y 
la misma Cuba.
De esta manera, con el regalo 

político que un sector del ELN 
le hizo a un gobierno débil 
y desprestigiado como el de 
Duque, la carta militarista, la 
de la guerra, vuelve a tomar 
fuerza en el país. Buena parte 
de la opinión pública indig-
nada con la masacre cometida 
se ha alineado con la nue-
va estrategia de mano dura 
promovida por el presidente 
y su protector el ex presiden-
te Uribe, lo que le devuelve 
vigencia a las  que se consid-
eraban agonizantes políticas 
de la “seguridad Democrática” 
defendidas por el partido que 
lidera hoy el gobierno, el Cen-
tro Democrático. 
 
En la lucha contra el nar-

cotráfico se ha alineado in-
condicionalmente  con las 
políticas promovidas por el 

gobierno norteam-
ericano. Estas 
incluyen no solo 
la erradicación 
forzosa de los 
cultivos sino la 
posibilidad de 
regresar a la 

fumigación 
de esos 
cultivos con 
tóxicos tan 
nocivos 

para la vida 
y la conservación 

del medio ambiente como el glifosato. 
Al mismo tiempo ha ordenado que la 
policía en campos y ciudades no solo 
persiga a los distribuidores de droga, 
sino a los consumidores habituales así 
sean portadores de la llamada “dosis 
mínima”.

Lo cierto es que todas estas medidas, 
que también incluyen la militarización de 
las zonas  donde más se han extendido 
los cultivos de coca y de marihuana, van 
en contravía de los acuerdos firmados 
por el gobierno Santos para lograr la 
desmovilización de las Farc.

SIN QUERER 
QUERIENDO

Duque, ha expresado la voluntad de 
su gobierno de cumplir los acuer-

dos de paz firmados con las Farc, espe-
cialmente en lo que se refiere a facilitar la 
reincorporación a la vida civil de la base 
guerrillera. Sin embargo, ha intentado 
en el Congreso promover proyectos que 
buscan recortarle los poderes al sistema 
judicial especial surgido de los acuerdos, 
la JEP, y, no se ha preocupado por impul-
sar los que deberían poner en práctica 
el nuevo catastro o censo de las propie-
dades rurales; la redistribución de tierras 
a los campesinos o los que plantean la 
creación de nuevas curules en la cámara 
de representantes para las regiones 
donde el conflicto político-militar se ha 
dado con mayor intensidad.

Una realidad crítica de estos años tras 
la firma del acuerdo es la sistemática 
matanza de líderes sociales que se ha 
venido registrando  en algunas regiones 
del país, que antes estaban controladas 
por las Farc. Más de 400 líderes han sido 

asesinados en los dos últimos años. Pese 
a las protestas y reclamos de muchos 
sectores sociales y organizaciones popu-
lares esta oleada de criminalidad no cesa. 
Tanto este gobierno, como el anterior de 
Santos han prometido frenar  los asesin-
atos pero en la práctica el Estado parece 
no tener la capacidad y la voluntad 
política  para  imponer su autoridad en 
todo el territorio nacional.

Los crímenes contra líderes sociales 
no son cometidos por una sola organi-
zación armada ilegal. Son el producto  
de la acción delincuencial de muchos 
grupos armados, llámense paramilitares, 
guerrillas, disidencias, mafias  que han 
entrado a controlar o a disputarse  mu-
chas regiones del país  donde  los cultivos 
de coca, la minería del oro, del coltán 
ofrecen unas rentas, unas ganancias  
demasiado  grandes, demasiado atracti-
vas. Los líderes son asesinados porque se 
oponen de una u otra manera a la acción 
depredadora de  esos grupos bien sea 
defendiendo la restitución de tierras a los 
campesinos; la protección de los recursos 
naturales; las tierras ancestrales de las 
comunidades indígenas y afro america-
nas; la autonomía de los grupos y organi-
zaciones sociales.

Parar esta oleada criminal significa que 
el Estado se comprometa a desmontar los 
grupos ilegales y a  promover muchos de 
los acuerdos pactados en los procesos de 
paz que buscan democratizar la propie-
dad de la tierra y facilitar la incorpo-
ración de la llamada agricultura campe-
sina a los mercados capitalistas contando 
con el apoyo económico e institucional 
del gobierno colombiano.

Pero fuera de crear planes represivos  
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militares y policiales bajo el 
lema de “el que la hace, la 
paga” y que en el mejor de los 
casos terminan eliminando a 
jefes o cabecillas subalternos 
de los grupos armados ile-
gales, sin lograr el desmonte 
efectivo de los mismos, poco 
es lo que puede esperarse de 
este gobierno para frenar la 
oleada criminal contra los 
líderes sociales.

Decimos que poco puede 
esperarse porque en la prác-
tica el gobierno Duque viene 
fortaleciendo los intereses 
de los grandes hacendados y 
empresarios agrícolas, princi-
pales beneficiarios del conflic-
to político militar sufrido en el 
país. Por ejemplo, ha reducido 
las entregas de tierras a los 
campesinos; le ha devuelto 
el manejo de los subsidios 
ganaderos a “Fedegan”,el gre-
mio controlado por el Urib-
ismo; le ha concedido nuevas 
exenciones de impuestos  a 
los grandes empresarios del 
agro; ha congelado el estudio 
y expedición de un catastro 
o censo de propiedades en el 
campo.

Según algunos informes, los 
grupos armados ilegales que 
siguen operando en el país 
tienen 7.200 integrantes, de 
los cuales la guerrilla marxista 
del ELN cuenta  con 2.200; las 
disidencias de las Farc  con 
1.750; el grupo neo paramil-

itar  conocido como “Clan 
del Golfo”, 1.600 y  el llamado 
“EPL” conocido también como 
“Los Pelusos” , unos 300. 
Otros grupos menores tienen 
alrededor de 1400  integrantes. 
Lo peor es que el número de 
integrantes de estas organi-
zaciones está creciendo en el 
país.

Los departamentos más afect-
ados por la acción de estos 
grupos son Norte de Santand-
er, Arauca, Antioquia, Chocó, 
Cauca, Nariño, Guaviare, Valle 
del Cauca, Córdoba, entre 
otros. 

LOS CHICOS MALOS

La corrupción hace parte 
del actual sistema políti-

co colombiano; sin ella , los 
juegos de poder, las alian-
zas entre sectores de la elite 
política y económica que 
gobierna el país no tendrían 
explicación. Aunque buena 
parte de la ciudadanía se ha 
pronunciado abiertamente 
contra este sistema de alian-
zas y repartición del poder, 
como lo probó la votación 
de más de 11 millones de 
personas en la consulta anti 
corrupción, la elite política 
se resiste a cambiar los viejos 
métodos, los viejos trucos.

La prueba está en el sonado 
escándalo conocido como 
“Odebrecht” en el que apa-

recen comprometidas  por 
recibir financiaciones ilegales, 
sobornos, dos campañas pres-
idenciales, varios congresistas 
y funcionarios del Estado, 
el hombre más rico del país, 
Luis Carlos Sarmiento y el 
propio Fiscal general, Néstor 
Humberto Martínez.

En efecto, para hacerse a 
unos contratos de construc-
ción de carreteras y de otras 
obras públicas la empresa 
brasileña se acostumbró  no 
solo en Colombia sino en 
otros países de América 
Latina a ganarse el favor de 
los gobernantes con jugosos 
sobornos. En Colombia, por 
ejemplo, hicieron alianza con 
el grupo “Aval” de Sarmiento 
Angulo y se ganaron  el con-
trato para construir la car-
retera conocida como “Ruta 
del Sol” en la Costa Atlántica 
durante el gobierno Uribe. 
Este contrato fue ampliado en 
la administración Santos. El 
contrato por varias decenas 
de millones de dólares no se 
logró gratuitamente. Ode-
brecht, con la complicidad 
del grupo “Aval” se vió ob-
ligado a sobornar a una gran 
cantidad de funcionarios del 
Estado entre ellos vice min-
istros, senadores, candidatos 
presidenciales. Los sobornos 
suben a más  de 50 millones 
de dólares.

El escándalo en Colombia 

se descubrió gracias a que 
los principales directivos de 
“Odebrecht” en Brasil fueron 
procesados  por estar compro-
metidos  en escándalos simi-
lares en ese país.
El fiscal, Martínez Neira,  

abogado del grupo “Aval”, 
intervino  años atrás para 
solucionar desacuerdos “fi-
nancieros” entre los socios  de 
la “ruta del Sol” y promov-
er como super ministro del 
gobierno Santos la aprobación 
de la ampliación  del contrato 
original.

Nombrado fiscal, una vez 
estalló el escándalo se abstuvo 
de declararse impedido para 
dirigir la investigación  de 
estos hechos de corrupción y 
trató de salvar los intereses de 
su antiguo patrón, Sarmien-
to Angulo, dueño del grupo 
“Aval”. El escándalo tomó un 
nuevo giro con la muerte del 
antiguo auditor  del proyecto 
“Ruta del Sol”, Jorge Pizano y 
la revelación de unas graba-
ciones en las cuales el com-
partía con su amigo, Martínez 
Neira, la preocupación por la 
cantidad de hechos dolosos, 
de jugadas chuecas que “Ode-
brecht “ venía haciendo con 
los pagos del contrato.

Esta situación llevó a que 
el Fiscal enfrentara un  in-
tenso debate en el Congreso 
acusado por los líderes de la 
oposición de centro izquierda 

de estar maniobrando perver-
samente para proteger los in-
tereses de sus aliados y amigos 
dentro del poder político y 
económico en este escándalo. 
Solo así, Martínez se declaró 
impedido y la Corte Suprema 
de Justicia nombró un fiscal 
especial “ad hoc” para hacerse 
cargo de la investigación.
Las acusaciones contra 

Martínez han continuado, 
pero lo cierto es que ha con-
tado con el respaldo de la 
mayoría de la clase empresar-
ial y política del país. El fiscal 
es un viejo zorro de la políti-
ca clientelista colombiana; 
ha sido ministro en varios 
gobiernos y buscó la fiscalía 
en el gobierno Santos con 
la intención de proyectar su 
candidatura presidencial  para 
el 2022, proyecto que ahora 
parece haberse frustrado.

En realidad, Martínez era el 
hombre, la ficha que el em-
presario más poderoso del 
país, Sarmiento Angulo, había 
elegido para que tomara el 
poder en el 2022. Ese respaldo 
hizo que Martínez  protegiera 
las espaldas de su protector 
durante el proceso judicial a 
sabiendas de que Sarmiento, 
es el principal responsable y 
beneficiario del escándalo de 
corrupción de “Odebrecht” en 
Colombia.

No es este el único escándalo 
que se ha denunciado con-

tra el patrimonio del Estado 
colombiano. Hay decenas de 
ellos, la mayoría de los cuales  
terminan resolviéndose en 
medio de la mayor impunidad 
para sus protagonistas.

Sin embargo, también 
pueden registrarse en este 
período algunos hechos que 
permiten albergar esperanza 
en  la creación de unas nue-
vas formas de hacer política 
en el país. Un ejemplo claro 
es el movimiento de protesta 
organizado por los estudiantes 
de universidades públicas en 
el país que tras varias sema-
nas de movilizaciones en las 
principales ciudades lograron 
atraer el apoyo de una bue-
na parte de la ciudadanía y 
obligaron al gobierno a sen-
tarse a negociar un  plan de 
financiación para aliviar la 
situación de  las universidades 
estatales necesitadas urgente-
mente de recursos económi-
cos para poder cumplir la 
tarea que  la sociedad les ha 
encomendado.

 El acuerdo  obtenido fue 
saludado por muchos sectores 
como la muestra  de como ac-
tores tradicionalmente ignora-
dos por las estructuras del 
poder político y económico  
pueden empezar a  conseguir 
protagonismo y liderar cam-
bios en las realidades  sociales 
del país.
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COMUNICACIÓN
CIRCULAR

Redes y 
enredos

POR DANIEL SILVA QUECÁN

Muchas cosas importantes suceden 
cada año, unas para unos pocos y 

otras para el bien de la humanidad y de 
la historia. 

En el 2004, por ejemplo, un juez procesó 
al dictador chileno Augusto Pinochet por 
la desaparición de nueve personas en el 

marco de la Operación Cóndor.

Fue un año en el que, además, se hizo 
popular una palabra que jamás pensam-
os sería de uso diario y casi obligatorio: 
Facebook. Así, en inglés. Y no importa si 
dominamos o no el idioma, tenga la edad 
que tenga, tenga el estudio académico 
que tenga, tenga el trabajo que tenga o el 
pasatiempo que quiera, todos hemos es-

cuchado y pronunciado la palabra 
Facebook. 

La creación 
de esta red 
social nos 

hizo ver la vida 
de forma distinta, 
no necesariamente 
buena o mala, sólo 
diferente.

Pero ahí no ter-
mina la historia de 
las palabras que 
desconocíamos y 
que ahora usamos 
y conocemos. En 
el 2006 también 
pasaron cosas inte-
resantes, el dicta-
dor Augusto Pino-
chet murió y en su 
testamento quedó 
claro que no se 
arrepentía de ab-
solutamente nada 
de lo que había 
hecho. Y en Cuba, 
por ejemplo, Fidel 
Castro, entregó en 
ese año, el poder a 
su hermano Raúl. 
Curiosamente, en 

Chile, en Cuba, en 
Colombia y en casi 
todos los países 
se empezó a hacer 
famosa la palabra 
Twitter. En es-
pañol se refiere al 
sonido de los pája-

ros, pero el merca-
do obviamente no 
iba a permitir que 
esta red social se 
llamara “gorjear” 
o “trinar”. La fobia 
por el castellano 
está impuesta por 
moda y la hemos 
asumido como la 
cosa más normal. 
Vemos ejemplos de 
amigos y amigas 
que no volvieron 
a decir “está bien” 
o nuestro popular 
“listo” sino que 
adoptaron al “ok” 
en sus formas de 
hablar.

Y sí. Falta una 
palabra más, 
obviamente en 
inglés, que apa-
reció en el 2009. 
El mismo año en 
el que la Organi-
zación Mundial 
de la Salud reg-
istra varios casos 
de la epidemia de 
gripa conocida 
como H1N1 en el 
mundo. Escuchar 
H1N1 en esos días 
era una sentencia 
de muerte, nos 
tenían asustados. 

También movió 
fibras la muerte 
del rey del pop, 
Michael Jackson; 
a sus 50 años, 
al parecer, por 
un paro cardia-
co. Pero tal vez 
la noticia esper-
anzadora de ese 
año para América 
Latina fue la elec-
ción, en Uruguay, 
del “Pepe” Mujica 
como presidente 
de la nación. Apa-
reció este perso-
naje para decirnos 
que no solo se 
debe, sino que 
además se puede 
ser honesto y que 
la política debería 
ser honesta para 
que sirva a sus 
pueblos.

Volvamos a 
nuestra palabra 
faltante. El 2009 
cambió la histo-
ria de la comu-
nicación virtual 
e instantánea; 
la aparición de 
Whatsapp agilizó 
y economizó la 
manera de comu-
nicar de los seres 

humanos a nivel 
mundial.

¿Qué tienen en 
común el 2004, 
2006 y 2009? Muy 
sencillo, pocas o 
casi ningunas de 
las noticias que 
ocurrieron en estos 
años son recorda-
das. Sin embargo, 
sin importar la 
edad, muchos seres 
humanos contin-
uamos usando las 
palabras que nos 
trajo cada año. No 
importa si no son 
en nuestro idioma, 
no importa si sabe-
mos lo que signifi-
ca; es más, no nos 
interesa si tienen 
traducción al es-
pañol, en nuestro 
caso colombiano. 
Lo que importa es 
que existen y que 
acudimos a ellas 
en nuestro diario 
vivir.

Decir que las 
redes sociales son 
una cloaca, un ba-
surero, un sumide-
ro, una alcantarilla 
o todas esas pal-
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abras que usan quienes se 
creen moralmente supe-
riores, es la posición más 
facilista. El internet y las 
redes sociales publican, 
en principio, lo que no-
sotros queremos compar-
tir y eso no es ilegal. Así 
que si alguna vez usted, 
como yo, hizo parte de 
esta lista de facilistas, 
acomódese y espere le 
echo el cuento.

LAS REDES NO 
SON CULPABLES

Las nuevas tecnologías 
pueden ser usadas para 
atacar, humillar o mentir; 
pero no se necesita ser un 
sabio para entender que 
eso sucede en la humani-
dad desde siempre; es de-
cir, mentir, humillar y ata-
car son comportamientos 
humanos, no tecnológi-

cos, así que no busque 
culpables donde no los 
hay. Facebook y Twitter, 
particularmente, tuvieron 
un desempeño especial 
por allá en el 2010. 
Recuerde que por esa 

época se habló de países 
que no conocíamos 
mucho: Egipto, Túnez, 
Siria, Libia y Yemen. 
Estos países se caracter-
izaban por funcionar bajo 

el mando de dictadores; 
es decir, su funciona-
miento era opresivo para 
esos pueblos. Gracias a 
la facilidad que dan estas 
redes sociales para comu-
nicar y expresar ideas, los 
jóvenes; sí, esos mismos 
de los que nos burlamos 
por no saber de historia o 
de música antigua, fueron 
los que iniciaron la pro-
moción de movilizaciones 
ciudadanas que termin-

aron sacando del poder a 
los dictadores que tenían. 
No fue fácil, no fue rápi-
do, pero fue y eso es lo 
importante. 

La agilidad y la inmedi-
atez jugaron a favor de la 
población y de las redes 
sociales. Y fue la única 
manera de lograr sacar 
del poder a personajes 
como Hosni Mubarak qui-

en tuvo el poder 
en Egipto por casi 
30 años; también 
dijo adiós Muamar 
el Gadafi dictador 
de Libia por más 
de 40 años y así 
mismo sucedió 
con los otros 
países nombrados 
anteriormente y 
sus dictadores.

Grupos de Wathsapp, 
grupos en Facebook, ten-
dencias en Twitter si son 
por el bien de la comu-
nidad, bienvenidos sean. 
Otro ejemplo, podría ser, 
la aparición de los drones, 
esos aparatos que so-
brevuelan terrenos a los 
que para el ser humano 
es difícil llegar. Se con-
ocen casos de hombres 
que los han usado para 

La agilidad y la inmediatez jugaron a fa-
vor de la población y de las redes socia-
les. Y fue la única manera de lograr sacar 
del poder a personajes como Hosni Mubarak

espiar baños, apartamen-
tos y todo tipo de lugares 
donde pueden ver mu-
jeres; eso se llama acoso, 
eso es un delito y eso no 
está bien. Sin embargo, 
este tipo de tecnología 
también puede tener un 
buen uso: En Ruanda, 
por ejemplo, estos drones 
equipados están llevando 
medicamentos, dona-
ciones de sangre y comi-
da deshidratada para las 
comunidades más pobres, 
no veo en este ejemplo 
dónde estaría el punto a 
criticar, por el contrario, 
es de aplaudir.

Todo este cuento es para 
invitarles a que se unan a 
la familia digital de CE-
PALC, que intenta infor-
mar, opinar, explicar y 
compartir saberes con la 
mayor cantidad de amigos 
y amigas posible. 
Nuestra emisora dig-

ital ya inició su pro-
gramación, así que 
aprovechemos este in-
vento del internet para 
escuchar las voces de 
quienes hacen radio 
popular: www.encuen-
troradio.co además nos 
puede escuchar desde 

la aplicación Tune In y 
buscarnos con el nom-
bre: Encuentro Radio 
Bogotá. 

Y para quienes usan las 
redes sociales, les recor-
damos que por ahí esta-
remos más pendientes 
que nunca para informar 
de nuestros talleres de 
derechos humanos, de 
comunicación popular, 
de periodismo radial, de 
derechos de la infancia y 
de todas nuestras activi-
dades. Estamos, en Face-
book con el nombre: Ce-
palc ONG. Y claro, para 
quienes aman la brevedad 
y usan Twitter, también 
estaremos allí y aparec-
emos con el nombre: @
cepalcolombia.

Desde allí esperamos 
crear escenarios de dis-
cusión, de opinión, de 
retroalimentación y sobre 
todo de esperanza por la 
lucha de quienes estamos 
convencidos de que la paz 
es el camino, que la guer-
ra no tiene cabida y que la 
vida se puede compartir 
para que sea más amena. 
¡Nos vemos en las redes!

Nos vemos 
en las redes

¡haz click!

Cepalc ONG

Cepalc ONG

Cepalc 
Encuentro

radio

Encuentro Radio
Bogotá
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MUJERES
CON SED
-Por Lizeth Prieto-

Mujeres con 
hambre y sed de 
justicia como lo 
dice el evangelio 
se encontraron 
para caminar y 

sembrar semillas 
por doquier de 

libertad. 

PALABRA DE
MUJER
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SISTEMATIZAR LA 
EXPERIENCIA 

SED – Sororidad, Ecu-
menismo y Democracia.

Les contaré a los y 
las lectoras de la 
revista ENCUEN-

TRO como fue sistematizar 
la experiencia del Colecti-
vo SED, en equipo con el 
compañero Yesid Fernán-
dez. Fue un reto para cada 
uno, asumido con mucho 
amor y entusiasmo ya que 
ambos teníamos la fortuna 
de  tener en nuestra memo-
ria gran parte del camino 
recorrido. 

¿Cómo nace la idea de 
sistematizar la experiencia 
de mujeres SED?

En el año 2018 CE-
PALC recibió una 

interesante invitación para 
auto- sistematizar una de 
las tantas  experiencias de 
CEPALC.

La invitación llegó de 
SIGNIS-ALC: Asociación 
Católica Latinoamericana 
y Caribeña de Comuni-
cación, con sede en Ecua-
dor. SIGNIS es una impor-
tante red de instituciones y 
comunicadores al servicio 
de la  sociedad civil, para 
incidir  en las políticas de 
comunicación de los Esta-
dos y así visibilizar a los y 
las excluidas de la socie-

dad. Su misión es promov-
er la dignidad humana, la 
justicia y la reconciliación. 

El proyecto se orientó a 
recuperar experiencias que  
tuvieran como enfoque la 
dignidad, la educación y la 
comunicación, y así ob-
tener lecciones aprendidas 
de la región, para nuevas 
proyecciones. En este ejer-
cicio participaron países 
como: Argentina, Brasil, 
Perú, Colombia, Paraguay 
y Ecuador. En total 26 ex-
periencias. 

CEPALC aceptó este reto y 
decidió sistematizar una de sus 
experiencias más significativas 
durante sus 40 años de trabajo 
popular. 

¿Qué es SED?

Su sigla significa Sorori-
dad, Ecumenismo y De-

mocracia. SED comenzó como 
un colectivo de mujeres de fe 
pertenecientes a iglesias prot-
estantes históricas. Su inicio 
fue en el año 2000 y en el 
año 2015 se transformó para 
trabajar con mujeres jóvenes 

de colegios, iglesias y barrios 
populares en Bogotá. Esta ini-
ciativa tiene hoy día una nueva 
historia que contar. 

SED, tres palabras con sen-
tido. Sororidad: hermandad 
entre mujeres. Ecumenismo: 
todas bajo un mismo techo, la 
fe y el amor. Democracia: la 
necesidad urgente de partic-
ipación de las mujeres en lo 
público.

El enfoque de la siste-
matización: Vivir bien – Buen 
vivir 
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El Vivir bien – Buen vivir es un 
concepto amplio que se ali-

menta y enriquece cada vez más. Se 
origina de la cosmovisión ancestral 
andina SumakKawsay, que parte 
de la vida comunitaria y el buen 
convivir de los pueblos originarios 
de América. Es una manera de re-
sistencia frente al auge capitalista 
de consumo y explotación de los 
empobrecidos. También es denun-
cia de las formas de discriminación 
y explotación del mundo. 
El horizonte es el bienestar 
común, fruto de la solidaridad 
de los pueblos. Su apuesta es 
ser comunidades y pueblos 
inclusivos, justos, equitativos, 
respetuosos de la diferencia 
y la diversidad, respetuosos 
y defensores de la naturaleza. 
Los elementos vitales del Vivir 
bien- Buen vivir son: armonía, 
equilibrio, convivencia y vida 
plena.

En otras palabras es una búsqueda 
permanente de la justicia en todos 
los niveles, una propuesta de exis-
tencia humana sin carencias y sin 
excesos, con lo suficiente para vivir 
dignamente; con sentido descoloni-
zador y con equidad de género. 

Ruta propuesta para la 
sistematización

Signis ALC nos proveyó a las 
distintas experiencias en Améri-

ca Latina invitadas, una plataforma 
virtual para disponer de lecturas, 
tener conferencias virtuales, pub-
licar nuestros trabajos y compartir 
apreciaciones.

La ruta propuesta para la siste-
matización tuvo 4 momentos. El 
primer paso nos llevó a la pregunta: 
¿Qué es sistematizar?; el segundo, el 
reto de la  recuperación de la experi-
encia; el tercer, nos invitó al análisis 

crítico de la experiencia; y el cuarto, 
nos puso los pies en la tierra con los 
puntos de llegada.  

Aprendizajes más significativos de 
la experiencia SED

Lo que las mujeres aprendi-
mos durante 15 años no es 

posible escribirlo en cortas líneas, 
sin embargo compartiré algunas de 
las ideas más relevantes en la siste-
matización. 

En otras palabras es una búsqueda 
permanente de la justicia en todos 
los niveles, una propuesta de exis-
tencia humana sin carencias y sin 

excesos

Aprendimos que es 
posible construir  caminos 
y  procesos que  permitan 
a las mujeres desde sus 
dimensiones: espiritual, 
física, emocional e intelec-
tual, participar en las  ig-
lesias con una voz propia e 
informada. CEPALC ayudó  
a las mujeres a descubrir 
su voz y darle fuerza.

Aprendimos que la 
comunicación es un acto 
de amor y que es un motor 
eficaz en el crecimiento de 
las mujeres. En el proceso 
de formación comenzamos 
a ver con otros lentes la 
realidad y a dudar de la 
información de los medios 
masivos de comunicación. 
Así, pudimos hacer nues-
tras propias preguntas, 
análisis de contexto y des-
cubrir  trampas y mentiras 
que nos mantienen oprim-
idas.  

Reconocimos que lo 
que las mujeres piensan 
importa para la construc-
ción de una sociedad con 
justicia social. Por eso se 
realizaron videos, se escri-
bieron artículos, salimos 
a la calle acompañar las 
luchas por los derechos de 
las mujeres. 

Comprendimos tam-
bién que la comunicación 
no se limita a la trans-
misión de conocimientos, 
sino que trata de modificar 
comportamientos, acti-
tudes, representaciones o 
conocimientos de quienes 
están participando del 
evento comunicativo. Fue 
así como el ejercicio de la 
comunicación acompañó 
permanentemente el pro-
ceso.

 
Aprendimos haciendo. 

Cada taller que se de-
sarrolló  aplicó los cono-
cimientos aprendidos. Así 
el conocimiento pasó por 
el cuerpo y se convirtió en 
experiencia vivida. 

Aprendimos que el 
sentido de pertenencia de 
las mujeres al proceso se 
fortaleció gracias a que los 
talleres se desarrollaban 
en sus espacios, en este 
caso las iglesias. Además, 
esto nos ayudó a empezar 
a romper prejuicios frente 
a otras experiencias de 
vivir la fe.

Aprendimos que no 
hay edad  para construir 
conocimiento. La fuerza de 
lo intergeneracional es una 

expresión del buen vivir. 
Una vida desde la Abya 
Yala que incluye edades y 
no las segrega, se convirtió 
durante la mayor parte del 
proceso en un bien com-
partido y de propiedad del 
proceso. Aprendimos las 
posibilidades de apren-
dizaje desde la sabiduría 
femenina de una familia 
extendida donde cada 
persona es importante y 
tiene un lugar sin importar 
edad, rango, estudios y 
origen.

Aprendimos que es el 
tiempo de las mujeres, no 
más sumisas, no más ser 
la costilla de un hombre. 
Aprendimos que desde 
el respeto, la dignidad, 
el amor propio, podem-
os consolidar relaciones 
humanas fundamentadas 
en el derecho a la liber-
tad. Que los liderazgos 
de las mujeres brillan con 
luz propia y no opacan a 
nadie.

Aprendimos a vivir el 
ecumenismo. Aprendimos 
que sí existen diversas 
maneras de expresar la fe 
y la espiritualidad, que las 
personas que pertenecen a 
otras iglesias o religiones 
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no están equivocadas. Qué 
otras formas de creer no son 
una amenaza sino que, por el 
contrario, enriquecen nuestra 
experiencia. Que es mucho 
más lo que nos integra como 
humanidad  y que es posible 
tramitar las diferencias a 
través del diálogo  frecuente. 

Aprendimos a leer la 
Biblia con ojos de mujer, a 
hacerle preguntas a los textos, 
muchas veces a no estar de 
acuerdo en cómo se expresa de 
las mujeres y desde esa nue-
va relación, tender puentes y 
arriesgarnos a una hermenéu-
tica, a una interpretación 
liberadora. 

Este es apenas un abre-
bocas y una invitación para 
leer la sistematización. Fueron 
muchos los aprendizajes que 
como colectivo están en cada 

mujer que participó del proce-
so.  

Me despido

Diciendo que SED es en 
mi vida una de las ex-

periencias más valiosas; que 
conocí muchísimas mujeres y 
sus experiencias me ayudaron 
muchas veces a tomar sabias 
decisiones. Que hicimos mu-
chas amistades que hoy en 
día permanecen y sobre todo 
que hoy estoy feliz de poder 
acompañar los nuevos retos 
de SED, las niñas y jovenci-
tas que necesitan un despertar 
amoroso y consciente de su ser 
femenino para conquistar sus 
propios retos y vivir una vida 
libre de violencias. 

Poesía
por Vallery Coronado

La humedad de mis 
ojos baja por mi 

cara, baja por mis 
pies y me moja el 
alma y el alma me 

pesa y te digo con 
certeza que me 

duele el corazón y 
más que una emoción 
es un sentimiento, 
que te digo esto 
por que eres mi 

ilusión.

Sabes lo que vales,
mucho más que el oro, 
corazón naufragio del 
cual me enamoro 
y no solo el oro, más 
que una esmeralda
grande como el sol que 
alumbra mi mañana. 

Ilusión Corazón

PÁGINA DE
LOS NIÑOS
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En el año 2019, María quiso cambiar su forma de 
pensar; ella quería sentirse más libre, tranquila,  
sin miedo de que alguien la criticara por cómo se 

vestía, en lo que creía y quien le gustaba. En ese en-
tonces conoció algo llamado “feminismo”; al principio 
no le llamaba la atención porque no se daba cuenta que 
realmente las mujeres del todo el  mundo necesitaban 
a alguien que las ayude a entender que no están solas y 
que ellas son igual de importantes que los hombres. Y 
que también existía algo llamado “machismo” que pro-
duce que las mujeres se sientan inferiores a los hombres. 
¿Será porque los hombres trabajan?... Pero las mujeres 
también.

Sus dudas empezaron a crecer pero  las injusticias en 
contra de las mujeres mucho más. Eso le causó mucha 
rabia y se percató que ella tenía que hacer algo para que 
la gente que la rodea se diera cuenta de que hombres y 
mujeres merecen respeto sin importar si alguno es más 
fuerte, más inteligente… 

Ella empezó a conocer a fondo el feminismo, pero ob-
servó que se tenía mucha información falsa que hace ver 
a las feministas como mujeres que quieren lastimar a los 
hombres. Pero que también tenía cosas buenas como el 
empoderamiento, la igualdad, la firmeza que busca para 
las mujeres.

Ella no podía permitir que pasaran más feminicidios 
como el caso de “Rosa Elvira Cely” o “Yuliana Sam-
boni” entre otras, una mujer y una niña. La justificación 
de los agresores fue “eso es por vestirse así”; esos co-
mentarios la enfadaban mucho, porque cada quien tiene 
la decisión de vestirse como  le gusta y no como los 
demás quieren que se vista. Así que solo unas palabras 
empezaron a cambiar el pensamiento de su familia; no 
solo les enseñaba  sino también exigía respeto en nombre 
de las mujeres que fueron lastimadas.
Desde ese momento María se volvió una feminista más 

y empezó a creer que con  un granito de amor, enseñaría 
a las personas y las cosas, en el futuro, podrían cambiar y 
que este sería un mundo de igualdad.

MI 
ETAPA 

FEMINISTA
POR MARIANA SALINAS

Ella empezó a 
conocer a fondo 
el feminismo, 
pero observó 
que se tenía 
mucha infor-
mación falsa 

que hace ver a 
las feministas 
como mujeres 
que quieren 

lastimar a los 
hombres

la llama
feminista

en manos deLeila   Slimani
Así como la llama olímpica 
es un símbolo de los jue-
gos olímpicos, que cele-
bra el robo del fuego por 
parte de Prometeo  a los 
dioses para dárselo a la 

humanidad, orígenes que se 
remontan a la antigua Gre-
cia, podríamos decir que 
existe también  una llama 
feminista, que desde tiem-
pos pasados ha venido pa-
sándose de mano en mano de 
mujeres que han consegui-
do con su esfuerzo ilumi-
nar esa gran revolución no 
violenta, pero sí llena de 
luminiscencia, y  que se 
ha convertido en una ver-
dadera  lucha por la jus-

ticia y a equidad. 

PISTASPÁGINA DE
LOS JOVENES

Por Yesid Fernández
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Las primeras manos

En algún momen-
to esta llama 
seguramente la  

arrebató a los griegos 
de su época, Hipatia de 
Alejandría. Luego la 
tomó Wu Zetian. Quizás  
a ella  la relevó, Juana 
de Arco. Acaso después 
se encargó Mary Woll-
stonecraft. A ella segura-
mente la remplazó Flora 
Tristán; quien la entregó 
a Clara Zetkin, que por 
fortuna tomó la llama 
para dársela a Emme-
line Pankhurst, para ser 
representada por María 
Cano o Frida Kalho o 
Marie Curie o Simone 
de Beauvoir y tantas 
y tantas y tantas otras 
que siguen esa carrera 
de cambios para seguir 
aportando su fuerza e 
inteligencia a la lucha 
feminista. 

Leila Slimani 

En esta larga carrera de 
la llama feminista mu-
chas han sido las mu-
jeres empoderadas. Hoy 
queremos conversarles 
de una mujer en especial, 
que debe ser visibilizada 
porque está enarbolan-
do esta llama en estos 
precisos momentos, en 

un lugar del mundo muy 
importante, muy poco 
conocido en nuestro en-
torno. Un lugar que por 
complejos asuntos ma-
chistas se exhibe como 
uno de los lugares más 
adversos para las mu-
jeres, Marruecos, en el 
norte de África. 

Leila Slimani nació en 
Rabat, capital de Mar-
ruecos, una nación reli-
giosa árabe musulmana, 
del norte de África. Leila 
es escritora y periodista 
y ha escrito un extraor-
dinario libro: “Sexo y 
mentiras, la vida sexu-
al en Marruecos”. Allí 
explica de la manera más 
sencilla, pero profunda 
la miseria sexual en la 
que viven las mujeres 
marroquíes. 

Lo mejor es extraer 
algunas de sus palabras 
escritas en este libro para 
que ojalá ustedes, nues-
tros y nuestras lectoras, 
se animen a buscarla y 
junto con ella develen 
no sólo lo que pasa con 
las mujeres en Marruec-
os sino también en cada 
rincón del mundo donde 
la fuerza machista se 
regocija con la tragedia 
femenina. 

Sobre la 
sexualidad

Dice Leila Slimani que 
quizás se piensa que en 
un país como Marrue-
cos hay que luchar por 
erradicar la pobreza, 
mejorar la educación, 
desarrollar la sanidad 
y la salud y en general 
ponerse al día con los 
desarrollos tecnológicos 
actuales. Sin embargo, 
dice ella  que en con-
traste con estos obje-
tivos se piensa que los 
derechos sexuales o la 
libertad sexual represen-
tan algo anecdótico pero 
no, los derechos sex-
uales forman parte de los 
derechos humanos, no 
son accesorios o meros 
complementos de los que 
se pueda prescindir sin 
más, no así no es. 

Ejercer la propia ciu-
dadanía sexual, disponer 
cada cual de su cuerpo 
como quiera, llevar una 
vida sexual sin riesgos 
fuente de placer y libre 
coerción, son necesi-
dades fundamentales y 
derechos que deberían 
considerase inalienables 
y garantizados para 
todas. 

En Marruecos dice 

Leila al igual que en otros 
países del mundo la situ-
ación de miseria sexual es 
un freno en la construcción 
de sujetos sociales y ciu-
dadanías libres.

Sobre la 
virginidad. 

Leila cuenta en su libro 
que cuando élla era adoles-
cente tomo conciencia que 
su sexualidad le importaba 
a todo el mundo, todo el 
mundo dice élla opinaba 
sobre su cuerpo y la vir-
ginidad era un tema obse-
sivo en Marruecos y en el 
mundo árabe y pasa igual 
hoy, a tal punto de tener 
las mujeres que presentar 
un certificado de soltería 
o en el caso de no tener-
lo someterse al escarnio 
público con expresiones 
como, que ya no estaba 
entera, que estaba estrope-
ada, que estaba echada a 
perder; o que simplemente 
jamás podría superar tan 
terrible lacra. 

De tal manera que con-
vertirse en una mujer 
adulta es un camino sem-
brado de humillaciones 
tanto ante la justicia, la 
policía, el espacio público 
y lo peor la propia familia. 
Así las cosas, la cuestión 
del honor familiar se sitúa 

entre las piernas de las mu-
jeres, es una carga pesada 
de llevar para la mitad de 
la población. 

Sobre el 
prejuicio

 Dice Leila Slimani sobre 
las religiones… El cris-
tianismo presenta la sex-
ualidad como una fuente 
de desenfreno. El islam, 
en cambio, más refinado, 
identifica el deseo con un 
enemigo que hay que tener 
en punto de mira, conocer-
lo para dominarlo mejor.  

Leila Slimani recoge 
ideas en su libro de una 
poeta y periodista libane-
sa que se expresa ante el 
mundo con las siguientes 
palabras: 

“Madres y padres del 
mundo en lugar de seguir 
diciendo que sus hijas 
son presas de caza, digan 
más bien que sus hijas 
son las cazadoras. 

En lugar de enseñar a 
sus hijas a callar, en-
señen a sus hijos a es-
cuchar.

En lugar de prohibir a 
sus hijas llevar minifalda, 
expliquen a sus hijos que 
la minifalda no es una in-
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vitación al sexo. 

En vez de obligar a 
sus hijas a taparse, 
enseñen a sus hijos a 
mirar”.

Sobre el riesgo

Afirma en su libro 
que para las mujeres 
en Marruecos tener 
una vida sexual sana 
es complicado. Pues 
deben desde jóvenes 
pedir favores a otras 
amigas para que les 
presten la casa, les 
sirvan de coartada 
para sus encuentros 
con sus enamorados; 
ir a un motel o un 
hotel es costoso y 
esto pone en riesgo 
la integridad de las 
mujeres. 

Es increíble, dice 
Leila, que podamos 
hacer tantas cosas 
anómalas en público 
como hacer la guer-
ra, por ejemplo, y no 
podamos las mujeres 
llevar una vida sexu-
al sana en privado. 

La emancipación 
empieza por tomar 
conciencia de todas 
estas situaciones. 
Mientras las mujeres 
no calibren en su jus-
ta medida el estado 
de inferioridad en 
que se encuentran, 
no harán más que 
perpetuarlo, dice la 
autora. 

“Una sexualidad 
plena equivale a una 
sexualidad ganada”. 
Leila Slimani. 

Descubrimientos

Este es un testimo-
nio extraordinaria-
mente conmovedor 
de lo que le ocurre 
a las mujeres en 
mi país, dice Leila 
Slimani, sobre el 
testimonio de una 
mujer que accedió a 
contarle su historia 
para el libro: 

“Tres años después 
de ocurrirme aquello, 
seguía acostándome 
con hombres sin 
saber cómo se hacía; 
actuaba de manera 
mecánica. Ninguno 
de esos hombres me 
enseñó a quererme a 
mí misma, a conocer 
mi cuerpo; solo a 
los dieciocho años 
entendí lo que era el 

Una sexualidad plena 
equivale a una 

sexualidad ganada

clítoris y fue casual real-
mente, pues estaba con un 
chico que no quiso ponerse 
preservativo, así que no 
quise que me penetrara y 
solo nos frotamos. Ahí de-
scubrí que había algo que 
me podía dar placer. Re-
gresé a casa y durante una 
semana no pare de mas-
turbarme. Sentí que había 
hecho el descubrimiento 
del siglo, un truco gratuito 
que puedo hacer sola”.

Sobre las 
enfermedades

Yo afirmo, dice Leila, que 
de todas las enfermedades 
de transmisión sexual, la 
más temida en mi país son 
los bebés. 

La calle y las mujeres 

En Marruecos no puedes 
vestirte como te dé la gana, 
aunque en los anuncios 
publicitarios se muestren 
mujeres medio desnudas. 
Sin embargo, las mujeres 
a partir de las nueve de la 
noche no salen, la calle no 
les pertenece.

En Marruecos el sexo se 
consume como mercancía, 
aunque desde la infancia 
a chicas y chicos se les 
educa inculcándoles una 
cohibición y una vergüen-

za que les marcará de por 
vida. 

La mentira es la norma, 
con tal que el honor, la vir-
ginidad y las apariencias 
sean salvadas. En Marrue-
cos esta inmensa miseria 
sexual es utilizada como 
herramienta de sumisión. 

Extraña coincidencia

“En Marruecos el sexo se 
ha convertido en una nue-
va línea roja que no hay 
que cruzar. Los marroquíes 
oscilan entre la fantasía y 
el odio.  Los marroquíes 
somos el quinto país con-
sumidor mundial de por-
nografía en el mundo por 
internet, y, al mismo tiem-
po la gente exige decen-
cia”. Leila Slimani. 

Sigue avanzando la lla-
ma feminista

Quizás Leila Slimani 
recibió la llama feminista 
de manos de Chimamanda 
Ngozi Adichie, quien a 
su vez la tomó de Malala 
Yousafzai, que para fortu-
na nuestra la adoptó de la 
colombiana, Mónica del 
Pilar Roa López.

de todas 
las enfer-
medades de 
transmisión 
sexual, la 
más temida 
en mi país 
son los 
bebés. 
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Calladitos 
se ven más 
bonitos

Y pensar que esa fra-
se, con la que em-

pieza este artículo, 
es sólo una más de 

las cientos de frases 
que existen para man-

dar callar o anular 
las expresiones con 

las que no se está de 
acuerdo. Expresiones 

como: No sea insolen-
te, no sea soberbio, 
respete a los mayo-

res, no sea igualado, 
respete la dignidad 
presidencial; pón-

gase en su lugar, y 
la famosa, “usted no 
sabe quién soy yo”. 

Son frases para cen-
surar, anular y des-
aprobar, pero sobre 

todo para  acallar el 
derecho a  la libre 

expresión, que en la 
Constitución Política 

colombiana se defi-
ne al decir: “A todas 

las personas se les 
garantiza la liber-
tad de pensamiento, 

opinión, la  libertad 
de informar, recibir 
información y fundar 

medios masivos de co-
municación”. Artículo 
20 de la Constitución 

Nacional

TEORÍA
Cortando lenguas 

Eso de cortar-
le la lengua a 
quienes no pi-

ensan igual por razones 
ideológicas, morales o 
políticas es una prác-
tica muy humana y 
quizás, viene de dos 
ideas:
Una es pensar que los 

juicios y razonamientos 
propios son más im-
portantes que los de los 
demás; es decir, creerse 
dueño de la verdad.   

La segunda es moralis-
ta y pretende controlar 
la vida de los demás 
con el argumento de 
cuidar o preservar las 
buenas costumbres.

Quizás son ambas 
ideas las que mueven a 
Antonio Zabaraín y a 
David Name, dos poli-
tiqueros y gamonales 
colombianos, que en su 
afán de cortar lenguas 
tienen el proyecto de 
controlar las redes so-

ciales, con el marrulle-
ro cuento de proteger la 
honra y el buen nombre 
de políticos. Políticos 
como el actual Fiscal 
General de la Nación, 
Néstor Humberto 
Martínez, hombre que 
debería haber renun-
ciado a su cargo para 
aclarar su participación 
en el escándalo de cor-
rupción de la compañía 
brasilera Odebrecth. 

Pero ¿qué es lo que 
realmente les atormenta 
a los poderosos cuando 
se les lleva la contraria 
y se les visibiliza en 
sus actividades? Pues 
claramente es que se 
les baja de su lugar 
de eminencia y se les 
pone en un plano hor-
izontal en donde todos 
los podemos observar, 
como lo que son: unos 
administradores de lo 
público que deben re-
sponder a la ciudadanía 
por cada una de sus 
acciones. 

En este caso concre-
to, el libre uso de las 
redes sociales: twitter, 
Facebook, Instagram 
y WhatsApp, pueden 
hacer más transparente 
la labor de quienes 
administran el Estado. 
Porque en muchas oc-
asiones una fotografía, 
un dato oportuno, una 
información en el lugar 
de los hechos, pueden 
ser la cuota inicial de 
una investigación so-
bre hechos concretos 
que pasan tanto en el 
sector público como en 
el privado que, sin la 
posibilidad de la in-
mediatez que hoy día 
tienen las redes socia-
les, sería muy difícil 
fiscalizar y dar alarmas 
tempranas sobre tanto 
asunto importante.

Mídase mijo, no sea 
igualado 

Gracias a la li-
bre expresión es 

posible, aunque sólo 
por momentos, que los 

Por Yesid Fernández
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poderosos se sientan 
en igualdad con los 
débiles. Eso por su-
puesto les amarga la 
existencia al saberse 
blanco de las mira-
das que atentan con-
tra su sacralidad que 
los presenta como lo 
que son: seres hu-
manos llenos de im-
perfecciones e inter-
eses que claramente 
están lejos de cual-
quier inmortalidad y 
deben responder por 
sus actos. 

Hoy las redes so-
ciales han ventilado 
situaciones de abuso 
de policías, políti-
cos locales, admin-
istradores públicos 
y privados, pastores 
y pastoras de las 
iglesias evangélicas, 
sacerdotes católicos, 
presidentes de na-
ciones, magnates y 
por supuesto abusos 
de gente del común. 
Si esto no es una 
ventaja ciudadana, 

la de denunciar 
arbitrariedades aún 
cuando los admin-
istradores públicos 
hacen lo que quie-
ren, ¿qué pasaría si 
ni siquiera tuviéra-
mos esta posibili-
dad?

Si el gran propósito 
de la vigencia de los 
derechos humanos 
es que podamos 
gozarlos a plenitud, 
pues es este un mo-
mento inigualable 
para ver y compren-
der el poder de la 
libre expresión. De 
hecho en la Consti-
tución Política co-
lombiana, no dice la 
regulada expresión, 
ni la controlada ex-
presión, ni la vigi-
lada expresión, ni 
la manipulada ex-
presión, dice clara-
mente: ¡La Libre 
Expresión!

Aclaremos, la cen-
sura sí existe y es 

un hecho con el 
monopolio de los 
medios masivos, 
con la ausencia de 
la información, con 
la máquina de las 
mentiras, que in-
venta hechos para 
afectar elecciones e 
invadir países. 

Hay ausencia de 
información y eso 
es censura. Más de 
treinta años con los 
mismos periodistas 
protegiendo el siste-
ma de gobierno de 
turno desde sus not-
icieros es censura. 
Por supuesto, está 
la auto-censura que 
practican decenas 
de periodistas en las 
regiones para que 
no los amenacen y 
tengan que largarse 
para que no los mat-
en.

Así que claramente 
sí hay censura como 
para que ahora 
nos vengan con el 

cuento de controlar las 
redes sociales, que es 
una ventanita a la libre 
expresión, porque les 
molesta a los podero-
sos. 

¡Es así porque lo digo 
yo y se acabó!

La censura o pro-
hibición es clara-

mente una señal de de-
bilidad, no de fortaleza. 
Quien está convencido 
de que su conocimiento 
e ideas sobre tal o cual 
asunto es el verdadero 
y no deben observarse 
otras propuestas está 
haciendo gala de una 
actitud autoritaria. Si 
pensamos en los ad-
ministradores del Es-
tado, con más veras 
deben ser criticados 
frente a mandatos abu-

sivos e inconsultos que 
empobrecen a las may-
orías de un país. Si al 
fin y al cabo ellos, los 
políticos y poderosos 
se inmiscuyen en nues-
tras vidas, imponién-
donos tributos cada vez 
más altos, restringien-
do nuestros derechos 
humanos, ¿cuál es la 
razón para que no-
sotros los ciudadanos 
no hagamos  lo mis-
mo? 

La reprimenda impide 
algo muy importante en 
la sociedad: el debate 
de las ideas, en el que 
—según unas reglas 
claras de la razón y 
no de la rabia, ni el 
odio— una de estas 
ideas vencerá en franca 
rivalidad. 

Es que a él no se 
le puede decir nada 
porque se emberraca 

El censor imagina 
o muchas veces 

sueña que está actuan-
do por el interés de la 
comunidad, y se cree 
con el derecho a limitar 
la vida de los ciudada-
nos y las ciudadanas. 
Por ejemplo: diciendo 
que “dejen el gustico 
para más adelante”, 
que es mejor que las 
mujeres no salgan de 
noche, que la por-
nografía es un asunto 
del diablo; que es me-
jor que las mujeres no 
usen prendas que agre-
dan a los hombres, que 
no se ponga tatuajes y 
bla, bla, bla, una serie 
de restricciones a la 
vida privada y a la vida 

Claramente seguirán callando voces, pero la 
libre expresión es un poder popular que es 
inútil intentar acallar definitivamente. 
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pública de las personas. 
Es simplemente ina-
guantable en una socie-
dad libre y de derechos. 

Hay que desconfiar de 
aquellas personas que 
se enfadan cuando se 
les intenta controvertir 
o proponer otras mi-
radas de la vida. Una 
clave para descubrir al 
censor es ésta: la del 
enfado y como pasa, 
claramente en Colom-
bia, acá se embejuca el 
terrateniente, el cura, 
el patrón, el gamonal, 
el traqueto. Cuando se 
ofenden, pues mandan 
callar, invisibilizar y 
hasta matar a quien 
ejerce su derecho a la 
libre expresión. 

En general, se le pide 
a la oposición que sea 
ecuánime, noble, justa 
y que exhiba una acti-
tud veraz. Sin embargo, 
se olvida en muchas 
ocasiones que ser noble 
no significa ser ciego, 
despistado o tonto. Las 

personas de alma noble 
desprecian el engaño, 
la injusticia y la false-
dad.

Claramente seguirán 
callando voces, pero la 
libre expresión es un 
poder popular que es 
inútil intentar acallar 
definitivamente. 

¡Pero es que las redes 
sociales son una alca-
ntarilla!

Ante la agresividad 
de la censura por los 
censores que siempre 
se presentan racistas, 
machistas, homofóbi-
cos o misóginos, hay 
respuestas artísticas. 
En general de gran val-
or desde la pintura, la 
música la literatura, el 
cine, el teatro, el grafi-
ti, la caricatura y el 
periodismo en general. 

También hay otras 
propuestas igual de vál-
idas como la mímesis 
o la imitación que casi 

siempre es guiada por 
el espíritu de la burla, 
pues es una posibilidad 
efectiva que tienen las 
sociedades ante la in-
tromisión de los poder-
osos.
Burlarnos de los 

poderosos es realmente 
un acto noble y profun-
do, que incluso surge 
de la imposibilidad y la 
impotencia misma de 
las clases populares de 
transformar sus vidas 
debido a la opresión 
que ejercen los podero-
sos en sus entornos de 
vida. 

Ante tanta sangre vista 
y tanto desenfado con 
el que actúan las élites 
del país y del mundo, 
incluso la blasfemia y 
la maledicencia repre-
sentan una posibilidad 
de expresión que jamás 
podrá ser comparada 
ante tanta ofensa contra 
la tierra y la vida de las 
personas a las que no 
se les ofende sino se 
les extermina.

AQUÍ
CEPALC
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Dice un dicho popular usado en Co-
lombia: “El cura predica, pero no 

aplica”. Es un dicho que no necesita 
mayor explicación para hacernos 
entender lo difícil que es, o la 
enorme distancia que hay entre lo 
que decimos, casi siempre para

 señalar los errores de los demás, y 
lo que hacemos. 

Radio Revolqueta es un programa ra-
dial que ya nuestra audiencia 

reconoce. Se emite todos los sábados 
a las tres de la tarde y en él, 
tratamos de señalar los errores 

políticos y ciudadanos que vemos en 
nuestro entorno. Pero hay que mirar 
hacia dentro y en un autoexamen ver 
si la vida de quienes hacen posible 
este proyecto radial, es una vida 
donde aprendemos y desaprendemos 
para la creación de lo que muchos 

llaman el “buen vivir”. 

Para realizar esta 
labor, nos ad-
entramos en las 

historias de vida de cada 
uno de ellos y ellas para 
entender quiénes son, de 
dónde vienen, quiénes 
eran antes de hacer parte 
de CEPALC; cómo ven 
y sienten lo que hacen 
y, por último,  cómo ha 
cambiado su mundo y 
cómo quieren que sea el 
mundo que construyen 
desde Encuentro Radio. 
    
Muchas de las perso-

nas que hacen Radio 
Revolqueta tienen una 
vida familiar y laboral 
que puede chocar, de for-
ma abrupta, con lo que 
decimos al aire. Es decir, 
no necesariamente por 
hacer programas a favor 
de la población LGBTI, a 
favor del aborto seguro, 
a favor de los derechos y 
libertades de las mujeres, 
a favor de los derechos 
humanos; no necesaria-
mente, repito, la realidad 
familiar y laboral es así.
 A muchos nos ha toca-

do convivir con famili-
ares y amigos homofóbi-

cos, con  misóginos 
despreciadores de los 
valores de las mujeres, 
con seguidores e idóla-
tras de la guerra. Pero 
eso hace más importante 
nuestro trabajo, luchar 
contra la comodidad que 
genera el silencio ante las 
injusticias nos hace nece-
sarios en esta sociedad. 
Vamos, entonces, a hacer 
el decálogo de las en-
señanzas y aprendizajes 
“revolqueteros”. 

1. La primera enseñan-
za que señalan quienes 
hacen Radio Revolqueta 
es que aprendieron la 
importancia de NO PER-
DER LA ESPERANZA 
porque nadie dijo que 
sería fácil soñar y con-
struir un mundo digno 
para la vida de todos los 
seres vivos.   
      
2. Gracias al acom-

pañamiento que hace el 
director de CEPALC, 
Félix Posada, hemos 
logrado CONOCER EL 
PAÍS desde una mirada 
distinta, desde una mi-
rada crítica sin intereses 
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partidistas  y así hemos 
logrado captar lo que 
pasa a nuestro alrededor.

3. Duramos años y años 
asumiendo comporta-
mientos que normaliza-
mos sin preguntarnos si 
estaba bien o mal lo que 
hacíamos. Entendimos 
que los comportamientos 
de hombres y mujeres es-
taban dictados como por 
unas leyes divinas que 
nos hacen la vida más 
fácil a los hombres. Por 
esta razón DESAPREN-
DER se convierte en uno 
de los aprendizajes más 
importantes.

4. Los seres humanos 
somos seres que necesi-
tamos atención, quer-
emos ser escuchados, 
entendidos, valorados… 
Pero se nos hace muy 
difícil entender que no 
somos los únicos que 
habitamos la tierra, por 
eso a veces caemos en 
el narcicismo y preten-
demos ser idolatrados. 
Allí viene nuestro cuarto 
aprendizaje: la impor-
tancia de ESCUCHAR 

Y ENTENDER A LAS 
OTRAS PERSONAS.  

5. El quinto punto 
funciona más como un 
reconocimiento a CE-
PALC y es que para 
quienes hacen radio y 
asisten a los talleres y ca-
pacitaciones de CEPALC 
desde hace mucho tiem-
po, la institución se con-
virtió en una forma de 
PROTEGERNOS de las 
injusticias que vivimos 
a diario en la familia, en 
el barrio, en la iglesia o 
en cualquier lugar al que 
vamos. 

6. En una sociedad 
donde el modelo neo-
liberal nos impide ver 
otras formas de vida, nos 
acostumbramos a hac-
er trabajos a cambio de 
dinero, hacer favores a 
cambio de tener la licen-
cia de pedir favores en 
el futuro; sin embargo, 
Encuentro Radio y CE-
PALC enseñan a HAC-
ER LAS COSAS POR 
AMOR, así es más fácil 
desprendernos de cargas 
y de obligaciones.

7. Este aprendizaje ha 
sido muy difícil de en-
tender, de asimilar y 
mucho más de poner en 
práctica en la vida. Se 
trata de AMAR CON 
DESPRENDIMIENTO y 
así amar se convierte en 
un goce y en una alegría.

8. Tener una mente sana, 
es tener una mente acti-
va; es decir, una mente 
que se atreva a viajar por 
el mundo en esos aviones 
llamados libros. Por eso, 
LEER se convirtió en un 
estímulo más para disfru-
tar la vida.  

9. Los seres humanos no 
podemos pretender ser 
más inteligentes o más 
letrados para acumular 
esta sapiencia solo para 
nosotros mismos. No 
sería útil para la socie-
dad, tener miles de per-
sonas que no comparten 
sus saberes. Por eso 

COMPARTIR lo que se 
sabe, sea mucho o poco, 
se convierte en una for-
ma de asumir la vida.

10. CEPALC y Encuen-
tro Radio, llegan a lug-
ares muy apartados de la 
geografía colombiana, y 
a donde llegamos hemos 
tenido la suerte de ser 
aceptados con los brazos 
y los corazones abiertos. 
Por eso, terminamos este 
decálogo dándole impor-
tancia a AGRADECER. 
Un acto tan simple y tan 
humano, que no podemos 
echarlo al olvido como 
hemos hecho con tantas 
injusticias cometidas en 
la historia de la humani-
dad. 

Esperamos que esta 
radiografía nos arroje un 
resultado positivo para 
que Radio Revolqueta 
pueda seguir acom-
pañando las tardes de los 
sábados a tantos oyentes 
que nos han acompañado 
siempre. Se trata de AMAR CON DESPRENDIMIENTO y 

así amar se convierte en un goce y en una 
alegría.
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